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Ahora, hablemos nosotros 


Ya que la prensa áulica i los apuntaladores 
de todo pelaje de la presente organizacion so- 
cial, han vaciado toda su bilis i su bocabulario 
grueso sobre los anarquistas, a propósito del 
atentado de Búffalo. permítaseuos, a nuestra 
vez, dar salida de nuestra boca, no por cierto a 
igual retribucion de palabras, sino a algunas 
de las muchas consideraciones que nos sujiere 
este hecho, aplicables a cuantos de igual jene- 
ro han conmovido i conmoverán, mientras ha- 
ya motivo para ello,—como sucede a las jentes 
timoratascon los fenómenos seismicos,—a quie- 


nes no piensan con nosotros ni están en condi- > 


ciones de buscarla causa de estos estremecimien- 
tos sociales. : 
Es menester que se nos oiga sin prevencio- 


*- nes; por lo que mos dirijimos únicamente a 


aquellos' aficionados a filosofar fria irazonada- 
mente, nó a los intransijentes i molleras siste- 
máticamente cerradas a todo raciocinio, a 
quienes no toraam«s en cuenta, por mas que 
traten de ensordecernos con su' gritería' des- 
templada 1 amenazante. 

.os +: 


Cada vez que un atentado anarquista viene 
a romper la monotonía social ia sacar de su 
pasividad contemplativa al mundo entero, un 
clamor inmenso se levanta contra el individuo 
que lo ha llevado a efecto i contra sus compa- 
fieros de/ideas, que nada tienen que ver con el 
asunto ése, ni conocen siquiera a sus actores, 
 Estrémaneo. las persecuciones i vejámenes 
de todo jéneró contra las «bestias feroces» del 
anarquismo, i pídese su esterminio radical ¡i 
sin tardanza, para completa tranquilidad de... 
todos los ladrones i alcahuetes de la gran com- 
pañía ,de la esplotacion humana i tranquila 
funcion de sus órganos dijestivos. Pocas se 
hacen las mazmorras para encarcelar a esas 
«bestias» i au: mas escasas las cadenas para 
asegurarlas; la Siberia es un paraiso compa- 
rado con el sitio donde los anarquistas deben 
espiar sus pretendidos crímenes i los ajenos; 
ino se encuentra a mano el suficiente pellejo 
con que habilitar látigos para macerar sus 
carnes. 

¡Oh! todo contra esos escomulgados de la so- 
ciedad que; en su ciego furor no respetan ni 
a los demócratas, filántropos i simpáticos re- 
yes de ltalia; ni a los liberalisimos, sinceros i 
afabilísimos presidentes de Francia i Estados 
Unidos; i que todavía, —¡malvados e injustos! 
—quieren arrebatar su útil i preciosa existen- 
cia a los modelos de gobernantes, a los rectos 
i moderados espíritus, los populares (Guillermo 
i Nicolas! : 

Pasadas las primeras impresiones del su: 
ceso, casi nadie se acuerda. ya de él; aflójanse 
los nervios en tension de los lorones aficiosos; 
cierra sus rejas la cárcel, ya repleta de anar: 
quistas, i el mundo sigue su voltejeo cuotidiar 
no; con lo que se demuestra que todo: el dolor, 
la:indignacion i los aspavientos, han sido una 
farsa, nada mas que una de las acostumbra- 
das comedias de la vida de las colectividades, 
destinadas mas a engañarse a sí mismas que 
a. demostrar una consecuencia natural i sin- 
cera, nata 
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Indudablemente que terminadas así las co- 
sas, tienen los efectos que volver a reaparecer, 
puesto que sus oríjenes quedan en pié, ya que 
no son buscados i remediados cual correspon- 
de a la maguitud de sus manifestaciones. 

.or o. 

¿Quienes son, pues, los que arman el brazo 
del anarquista, impeliéndolo a quitar la vida 
a los jefes del gobierno? ¿Por qué se escoje a 
éstos i no a los grandes capitalistas, causantes 
toas directos de los males del pueblo? 

Múltiples son las causas que determinan 
los, periódicos atentados anarquistas. El an- 
gustioso pauperismo de las masas, los actos 
de despotismo ¡arbitrariedad de las gobiernos, 
los abusos, espoliaciones i robos continuados 
de los capitalistas, las persecuciones encarni- 
zadas contra los compañeros, los sufrimientos 
propios, en fin, todo ese complejo conjunto 
que forimen Jas desigualdades i los crímenes 
sociales, llegados a su período áljido, hace que 
un puñal o un revólver en manos de un hom- 
bre resuelto i audaz se encargue de hacer sa» 


ber a la humanidad que no impunemente hai . 


quienes sufren o ven sufrir injustos vejáme- 

nes. Ademas debe verse en ello un aviso a la 

sociedad para que trate de arfeglar el desequi- 

librio intenso que reina en ella, encarando los 
roblemas que tiene planteados para hacerlo 
esaparecer. — - 

No se crea, nó, que el anarquista mata por 
el solo gusto de hacerlo; por buscar glorias 

ra su nombre, como han dado en decirlo 

os ganapanes de la burguesía: mal puede 
buscar glorias cuando sabe que será estigma- 
tizado i condenado por los mismos a quienes 
pretende vengar i por cuantos no quieren o 
no se dan cuenta de la magnitud de su sacri- 
ficio. El obedece a un propósito mas elevado, 
a un sentimiento exajerado, quizas, pero sin- 
cero i profundo, de amor a sus hermanos de 
miseria. 

I si escoje a los jefes del gobierno para ha- 
cer pagar con su vida los sufrimientos que 
pesan sobre é: i los de su clase, la mayoría de 
los cuales dimanan del capitalismo, es: 1.* por- 
que el gobierno representa a éste i lo ampa- 
ra con su fuerza, garantizando legalmente la 
impunidad de sus bellaquerías; 2." porque ne- 
Cesitaria segar tantas cabezas como bribones 
existen, cosa que se traduciria entónces en la 
revolucion que anhelamos, i para lo cual in- 
suficientes nos haríamos todos los anarquistas 
habidos i existentes; i 3.” porque este golpe 
dado a la cabeza mas visible de la organiza- 
cion actual, viene a herir moralmente a todos 
los esplotadores, al mismo tiempo que por su 
misma trascendencia se presta para que la cau- 
sa socialista-anárquica acreciente sus fuerzas, 
ya sea debido a la persecucion quese emprende 
contra ella, o porque es discutida ¡analizada 
por los cerebros investigadores. 

.or os 


Así, pues, cuanto atentado se lleva a cabo, 
créase que tiene causas precisas, cuyos efectos 
obedecen a una ostensible necesidad social, en- 
carnacion de los odios i descontentos populares 

Cuáles fueron las que dieron como desenla- 
ce la muerte de Mac-Kinley? Le 
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Czolgosz mismo lo ha dicho. . 

Mas que nada el que el difunto amparara i 
estimulara descaradamente esa nueva forma de 
esplotacion a que llaman trust, i la política im- 
perialista de absorcion que hoi siguen los Es- * 
tados Unidos. : 

Muchos no se dan cuenta de los males que 
acarrean a los obreros esos trust o acaparacion 
de las industrias; así es que no comprenden 
con claridad la nueva forina que en adelante 
tomará la lucha económica entre proletarios i 
burgueses, mediante estu trascendental mo- 
dificacion en la propiedad de las industrias. 

Daremos sobre eilos una lijera esplicacion. 

Dos, cuatro o mas millonarios capitalistas 
reunen sus dineros para esplotar las líneas de 
ferrocarril, las minas de todo un pais, o cual- 
quiera otra industria. Compran, pues, su de- 
recho de propiedad a todas Ins empr-sas qué 
en este ramo jiran, i pasan así a ser los únicos 
poseedores de tudos los ferrocarriles o minas 
existentes en la nacion. Claro está que nece: 
sitan obrar sin tropiezos i libremente, i othtie- 
nen de los poderes públicos las garantías i el 
apoyo necesarios para que nadie los moleste 
en su negucio. 

Desde luego se ve que todos los dineros 
que entran en el movimien+* constante de 
estas industrias va a'parar * lal arcas de la 
compañía, ¡ allí se empoza; v*rifitándose en- 
tónces lo que nuestros so.ióloBo-: llaman la 
concentracion de los capitales 0% agapara- 
cion de las riquezas. Esto, en cualíve «rique- 
za se refiere, viene a perjudicar d** “amente 
a los industriales de pocos recurso: fándoles 
feroz golpe a sus intereses. «A 

En cuanto a los que con lo trabajadores se 
relaciona, bastará que hagamos presento que, 
existiendo ménos empresas, ménos número 
de patrones a quienes arrendar fuerzas, mas 
dificil será hacerse respetar i atender en los 
reclamos, puesto que vendrá casi a anularse 
esa ficticia lei de la oferta i la demanda. 

Supougamos quo los obreros mecánicos.de 
un trust abaudonan sus tareas por cualquier 
motivo; la compañía, como es de regla, no 
accede a sus peticiones. Entónces los huel- 
guistas se retiran de esos talleres por no 
transijir con los patrones. ¿A dónde irán a 
trabajar, cuando todos los talleres de la res- 
pectiva industria pertenecen a los mismos 
dueños i por lo tanto para todos rijen las mis- 
mas disposiciónes? O tendrán que emigrar del 
pais, cosa no mui hacedera, o soportarán man- 
samente todas las gabelas del vencedor. 1 si 
los obreros fundidores o forjadores del hierro, 
por atinjencia de causas o simplemente por 
solidaridad, quieren e Lt siempre resul- 
tará lo mismo: están bajo unos miemos efec- 
tos. Que tal actividad de la industria se para- 
liza, ¿i qué? No hai temor a la competencia, 
puesto que no existen otras empresas, i el di- 
nero, a lo mas, queda detenido mome::tánea- 
mente. 

Como se ve es esta una orijinalísima concep- 
cion de los espiotadores, que hace honor a sus 
instintos maquiavélicos; por lo cual se tienen 
mui me o en reciprocidad, cuanto mal 
pueda hacérseles. z 

Poreso es que Mac-Kinley, amparador eins-: 
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tigador de los frust tenia pendiente con el pue: 
blo una cuenta que Czolgosz se ha encargado 
de ajustar, a despecho de badulaques i farsan- 
tes 


Y para dar la razon a éste, en el momento 
mismo en que todas las iras se desfogaban con- 


“tra él, nadie se cuidaba, aparte de nosotros, de 


tomar nota de la lucha entablada entre los 
obreros i el frust de Pittsburg, i así, en las 
mismas columnas en que se daba cuenta con 
lastimeros acentos de la muerte de Mac-Kinley 


* se publicaban telegramas en que se daba la 


noticia de que los capitalistas de un ¿trust 
rechazaban las justas; peticiones de los huel- 
guistas.. dl 

Se dice aun que no habia motivo que autori- 
zara tamaño crimen, puesto que el gobierno 
norte americano es el de la libertad por exce- 
Jencia, que no ha dado, como los de Europa— 
ienesto, al fin se nos hace justicia, —pretesto 
para atentar contra él. 

¿Saben lo que dicen quiénes esto afirman? 
¿La historia.con sus hechos elocuentes puede 
olvidárseles tan fácilmente? 

Año tras año los socinlistas de too el orbe 
se encargan de rememorar con vehemencia los 
asesinatos a destajo cometidos por el gobier- 
no delos Estados Unidos en Mayo i Noviembre 
de 1888; aun destilan sangre de proletarios las 
horcas de Chicago i los sables de los polizon- 
tes de varias ciudades de la Union; los márti- 
res de esas jornadas venganza han clamado 
continuamente desde la fosa donde yacen. 

so era posible que quedara sin castigo esa 
_Iasacre, que ha tenido la virtud, talvez 

1 feroj idad, de conmover aun a los indi- 
prevenidos? Nó! Tarde talvez ha lMe- 

la venganza, pero al fin se ha realizado. 
hdo hoi puede que no haya sido 
¡justicia escrupulosa; pero el Go- 
A ¿LOpre uno, itantoimporta Harrison 
Kinley, Humberto como Víctor 
Guillermo o Nicolas como sus 










sucesores, t 
¡Llo de Cuba! 
¡llo de Filipinas! 


* * * 


¿Nos ocuparemos esta vez de las perspicaces 
aptitudes de los sayones policiales para descu- 
brir complots i conjurados, cada vez que se 
pc estas ocasiones? 

Ól 

Baste solo decir que si existen tales conspi- 
raciones i son conocidas de los corchetes, ¿Co- 
mo es que hasta ahora éstos no han logrado 
detener a tiempo el brazo de los vengadores? 

Nosotros creemos, pues, que Czolgosz tuvo 
suficientes motivos para proceder como lo hi- 
zo, i que precisamente porque ha dado el gol- 
po en la llaga es que se ha levantado tan gran- 

le tempestad de microbios pestilencias socia- 
les. : 

¿Las persecuciones i castigos inquisitoriales 
a todo trance? No se les teme i nos tienen sin 
cuidado. 

- Si continúan los gobiernos su camino de 
violencias i provocaciones, es menester que 
se hagan cuenta de que muchos Czolgosz van 
encerrados en nuestras blusas. 


Rexó 
—— oo — 
RIQUEZA TI MISERTA 


Atravesamos actualmente un período his. 

tórico que ofrece los contrastes mas estraños 
«dolorosos. pa 

Bajo el punto de vista material, la riqueza 


de la humanidad es inmensa. La ciencia, el 
desarrollo de la mecánica, la facilidad, conti- 
nuamente creciente, de las comunicaciones, 
acumulan i hacen circular, no solo lo necesa- 
rio, siuo lo supérfluo. Las grandes ciudades 
del mundo rebosan de habitaciones conforta-: 
bles, ademas de los suntuosos palacios, de 
muebles, vestidos, comestibles, en una pala- 
bra, de productos de toda clase. I, no obstan- 
te, en estas mismas ciudades se encuentran 
seres humanos desprovistos de todo albergue, 
sin vestidos, sin zapatos, sin pan, condenados 
inexorablemente, por carencia de un patrono 
a quien vender sus propios brazos o la inteli- 
jencia, a morirse de hambre en un olvidado 
rincon cualquiera, o a realizar un acto de con- 
servacion individual, como el robo, calificado 
de delito.  ' : 


Desde el punto de vista intelectual i moral. 


sucede lo mismo. La ciencia hu realizado, di- 
gan lo que quieran los clericales i reacciona: 
rios, verdaderos pasos de jigante. Se ha lle- 
gado a disciplinar, a domar todas las fuerzas 
naturales conocidas: la luz, la electricidad, el 
sonido, el calor; a domar el agua ¡i el vapor; 
a recoustituir la historia del globo desde'mi- 
lares i millares de años atras; la filosofía, ac- 
tualmente basada en la observacion, la litera- 
tura i las artes han alcanzado un desarrollo 
nunca soñado por las jeneraciones pasadas. 

I, sin embargo, d+1 Mai modo que existen 
desventurados privados de pan, exieten infe- 
lices privados de ilustracion. En-esta huma- 
nidad orgullosa de sí misma ique se vanaglo- 
ria de su civilizacion, descubrimos en todas 
ps la opresion o la: astucia sembradoras 

el odio. El marido se proclama dueño de su 
mujer, el padre propietario de sus hijos, el 
Estado patrono i propietario de los ciudada- 
nos. La mayor parte del inmenso trabajo de 
log pueblos está destinada, bajo forma de im- 
puestos, a mantener uma burocracia insolente 
1 devoradora, un clero embrutecedor i un ejér- 
cito siempre dispuesto a fusilar a los descon- 
tentos que osen manifestar sus ideas i pro- 
clamar su derecho a vivir. 

La miseria material i moral de las masas 
es hoi mas escandalosa e intolerable que en 
las époces bárbaras, en las cuales se carecia 
de todo. La humanidad abunda en riquezas 
i aun abunda mas en medios para poder acre- 
centarlas. Existe una minoría consciente i 
resuelta que no lo ignora ni lo olvida. 

] esta misma minoría es quien hace las evo- 
luciones i las revoluciones. Ella es quien debe 
preparar los espíritus i las voluntades, no 
para realizar una transformacion de forma, 
sino de sustancia; transformacion que espro- 
piando a los capitalistas de sus riquezas, las 
convierta en propiedad comun e indivisa de 
todos para poner un término al mas odioso 
de los contrastes: la riqueza de las minorías i 
la miseria de las masas. 


Cárlos Malato | 
KARA | 
¿LOS CÓMPLICES? 


Cuando, a intervalos, del filon anónimo del 
pueblo esplotado surje un justiciero i hunde 
en el polvo la cabeza de los reyes magnánimos 
o de los presidentes ¿lastres, la primera medi- 
.da de la burguesía gubernamental es resuci- 
tar la Inquisicion, que pareció muerta i ente- 
rrada para siempre con el siglo XVII, lanzan: 
do sus cuadrilleros en busca de unos supuestos 
cómplices en el odioso atentado. El cuento del 


«aparentan tragarlo, aun hasta 


Periódico anarquista 





n, o mas bien 

mismas Jum- 
breras de la prensa grande. Los cerebros de 
intelijencia achatada no pueden concebir que - 
el anarquista es un ser seleccionado, que es- 
tudia, razona, compara i deduce con criterio - 
propio i se decide en la plenitud de su inde- 
pendencia. 

Mas voi a mi asunto. 

El miedo es. sin duds alguna, un mal con- 
sejero. Parece lójico que al que se juzga un 
mal nuevo debiera oponerse un remedio tam: 
bien «nuevo. Para el caso del anarquismo, el 
remedio eztá indicado por la farmacopea uni- 
versal: la sustitucion del gobierno por el 
acuerdo libre, i la espropiacion de la propie- 
dad para iuetituir el municipio comunista. En 
otras: términos, asegurar A TODOS, .con la 
sola obligacion de producir cada uno segun sus 
Jfuergas i aptitudes, el bienestar material, inte- 
lectual, moral i artistico. 

Pero nó. No se quiere ir al remedio :herói- 
co; i a trueque de perpetuar por algunos años 
mas el odioso reinado del privilejio, se pretes- 
ta cómplices i se arma la máquina inquisito- 

i ra dar apariencias de legalidad al en- 
carcelamiento, proceso i destierrro de nuestros 
compañeros, intelectuales muchos de ellos, 
que, - con el escalpelo de la crítica, hacen la 
anatomía o viviseccion de la presente criminal 
sociedad. ' 

¿Quereis los cómplices? Pues... trataré de 
ahorrar pasos i desvelos a vuestras policías, 
cuyos sables no se afilan para caer sóbre los 
grandes ladrones, sino que son tan serviciales 
cuando se trata de acuchillar trabajádores 
rebeldes a la coyunda burguesa. Paso a dela- 
tar, esos cómplices, ; 
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En primer término se destaca el Estado, 
ejecutor de la leiiamparador del privilejio 
en sus múltiples formas., Este cómplice es el 
más feroz aliado del anarquismo. De ampa- 
rador de todos los derechos, con que el Esta- 
do justificó su existencia, se ha convertido 
hoi en esclusivo amparador de la jente oficial, 
no tomando en cuenta al individuo sino para 
pedirle el tributo. El oficialismo es la esponja 
que absorbe las enerjías sociales. Monárquico 
o republicano, el Estado es todo; el individuo 
se borra frente al Estado: no es nada. 1 por eso 
la Anarquía, que en su ateismo relijioso es la 
negacion de Dios, en su ateismo político es la 
negacion del Estado, declarándole guerra a 
muerte como a victimador de la libertsd, i 
proclamando al individuo libre' dentro de la 
sociedad libre. La Anarquía dice: «tu libertad, 
ciudadano, sólo debe tener un límite: la liber- 
tad de los demas.» , 

De seguida viene la Relijion, celestina de 
las cabronerías del Estado, que sojuzga i mis- 
tifica la conciencia con su <resígnate, i haz la 
voluntad de Dios», para en las masas 
maniatadas a la ferocidad de los juglares de 
la burguesía. . 

_ IT luego desfila la Propiedad que, defendida 
con la fuerza bruta y end Ptc y hecha 
respetar como sagradá por bem , Crece i 
pro cotáimioicando el abajo el produe- 
tor. La Propiedad es el robo hecho. a los ne- 
cesitados por medio de la «libertad del traba- 
jo» o mejor dicho por el contrato «libre», 
que pone al trabajador en esta dura alternati- 
va: o perecer, o dejarse robar una parte de lo 
que produce. Este es el orijen de la propiedad 
moderna. Ahora, la propiedad del suelo fué 
en principio un despójo todavía mas escanda- - 
loso. En América, por ejemplo, los aboríjenes 


tío, el consabido sorteo lo 
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fueron despojados de sus tierras por militares 


"aventureros; 1 refiriéndome a Chile, todos sa- 


bemos que esos aventureros trazaron con la 
punta de sus espadas el límite de sus hacien- 
das; i a pesar de que desde entónces acá la 
propiedad se ha subdividido, aun hoi se con- 
servan haciendas con sus límites primitivos. 

De estos tres grandes cómplices, que podré 
llamar el jénesis de la lucha moderna entre el 
capital i el trabajo, derivan otros que son su 
lójica resultante, tales como la guerra, el robo, 
la prostitucion, las farsas política i patriótica, 
—asquerosas verrugas que asoman al cuerpo 
social, que la burguesía católica y autoritaria 
se esfuerza en presentarnos como sano i vigo- 
roso. Í, coro para hacer mus resaltantes sus 
vicios, la sociedad de hoi llama virtuoso al 
obispo que, abusando de los terrores de ultra- 
tumba, llegó a ser archimillonario cou la cap- 
tación de herencias i donaciones; sagaz, al 


político verdido al oro inglés que comercia 


con su investidura parlamentaria; galante i de 
buen tono, al noctivagg que derrocha la fortu- 
na social en la orjía con mesalinas de alto 
eoturno; hábiles, al banquero i al ajiotista, al 
industrial i al comerciante que logran amon- 
tonar millones, amasándolos con los glóbulos 
rojos que faltan en la sangre de los trabaja- 
dores; i, por mas que una lei antigua colgaba 
de una cruz a los bandidos, hoi, por una es- 
traña inversion de aquella lei, las cruces pen- 
den del pecho de los que mas lujo de salvajis- 
mo han hecho en la guerra i se les apellida 
deneméritos de la patria. 

Directos o'indirectos, los que he señalado 
son los factores que hau contribuido al naci- 
miento i desarrollo de la idea anarquista, tan 
calumniada por los cretivos i tan poco com: 
prendida por el pueblo, gracias a los prejut- 
cios i errores que pueblan su cerebro, 
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Burgueses» de todas partes! ¿Buscais los 
cómplices que arman el brazo de los anarquis- 
tas? Me parece que los he delatado de una 
manera bastante esplícita. Pero vosotros, por 
la cuenta que os tiene, vais con la espalda 
vuelta hácia los verdaderos culpables; i, en 
vuestro afan de echarnos el muerto, amenazais 
a nuestros compañeros con el destierro i encar- 
celais a miss Emma Goldmann, esa valiente 
hembra anarquista que dice la verdad al pue- 
blo,'i que, puesta en frente de los falderillos 
asalariados de vuestra prensa, nos resulta de 
una talla moral jigantesca. 


: M.,J. Montonegro 
—— apto —— 
EL NOTABLE 


En realidad, es un tipo abundantísimo. Se le 
conoce en el andar; unas veces mesurado i gra- 
ve, otras lijero i nervioso, como un hombre 
que tiene constantemente muchos asuntos en- 
tre manos. ' 

La xotabilidad es la transicion de la cordu- 
ra a la tontería, o, por mejor decir, un estado 
intermedio entre el tonto i el cuerdo. 

Aquel cuyoandar es reposado i grave habla 
jeneralmente poco, sonrie bonachonamente 
cuando otros discuten, i todo lo hace con una 
calma i un tono que dan a entender claramen- 
te su tontería. 

El notable que tiene su andar precipitado, 
habla lijero i con seguridad doctoral, se mesa 
los cabellos, riñe cuando le contradicen i emi- 
te juicios, pulreriza doctrinas con una rapidez 
que espanta. : 
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Ambos se meten en todas partes; en las ro- 
merías patrióticas, en los acompañamientos al 
cementerio, en las manifestaciones cívicasi en 
fin, en todo lo que tiene un poco de sabor po- 
pulachero, son ellos los organizadores, los 
amos, los oradores obligados. 1 da gusto ver- 
los repartiendo sonrisas, estrechando la diestra 
a cuanto personaje encumbrado topan a ma- 
no, i otras veces, hasta permitiéndose abrazar 
a la primera victima que se les acerca. 

T habladle a cualquiera de éstos una palabra 
de anarquismo; allí será lo bueno! El primero 
os dirá que los unarquistas somos unos tales; 
que si el pueblo padece hambrei miseria es por- 
que todo lo deja en el burdel; que en Améri - 
ca los trabajadores son mejor renumerados que 
en ninguna parte, i que la verdadera felicidad 
se encuentra nombrando a don Fulano o a 
don Zutano nuestro representante al Congreso 
Nacional. I no le refuteis, porque entónces os 
obligará a escuchar una sarta de barbaridades, 
verdaderos e infames atentados contra la ló- 
jica i el sentido comun. 


Si le hablais al segundo, será todavía peor 
porque éste no es tan inofensivo como el an- 
terior. Se sulfurará, abrirá desmesur adamente 
los ojos, i echándoos las manos a la cara, os di- 
rá... vaya, os dirá unas cosas que serán para 
huiral fin del mundo. Al empezara hablarle de 
anarquismo, lo-primero que dirá es que somos 
unos asesinos, sacando a colacion la bomba, el 
puñal. elrevólver,iotras muchas cosas como és- 
tas; esinútil decirle que no pueden afediara una 
doctrina los actos buenos o malos de un indi- 
viduo; inútil que pretendáis hacer un estudio 
psicolójico de las colectividades; nada, él se en- 
cerrará en que Zutano, anarquista, matóa Fu- 
lano, rei,ique, por lo tanto, los anarquistas 
son todos unos bandidos... ¡ise acabó la lóji- 
ca! 


Si alguna vez uno de estos notables se ve 
obligado a reconocer que los obreros tienen 
algunos derechos i que éstos no le son respe- 
tados, os presentará argumentos como éste: si 
los que están arriba tiranizan con sus leyes, 
subamos nesotros para tiranizar, a nuestra vez, 
a los que gueden abajo. 1 es en balde demos- 
trarles que la tiranía siempre subsiste i es odio- 
sa, sea ella ejercida por los rojos o porlosnegros 
i que los que hoi suben mañana caerán, i que 
la chacota política continuará como siempre. 
No, señor, al pensar solamente que se pudie- 
ra vivir sin gobierno, sin tener a quien obede- 
cer, ¡horror! Pensar siquiera qué una sociedad 
de socorros mútuos pueda vivir sin un direc- 
torio, imposible; ¡qué os dira él que ha sido 
tantas veces presidente! Lo mismo que si el 
hombre fuera una bestia que debe tener un 
amo que lo maneje a latigazos. 


Si a raiz de algun atentado seencuentra con 
algun anarquista, ahí será el hacer el panejírico, 


“ultra recargado de hipérboles, del soberano cai- 


do ¡el condenarnos, diciéndonos infame sec- 
ta, seres degenerados, cobardes. tontos, bárba- 
ros, i cuanto se le ocurra. Inútil demostrarle 
que los anarquistas no quieren la muerte de 
nadie; inútil quele digais que ese soberano cai- 
do fué la causa de que muchos obreros murie- 
ran por falta de alimentos; inútil mostrarle las 
calles de Madrid i la Coruña sembradas de ca- 
dáveres en estas últimas huelgas, ¡ que si no se 
ha vertido una lágrima por tanta víctima hon- 
rada, no hai razon para que se llore tanto a un 
individuo de problemática honradez; nada, él 
continuará impertérrito; él no tiene argumen- 
tos, no sabe lo que Se dice, pero ahí está su no- 
tabilidad nunca desmentida, su fama de hom- 
bre entendido; i ahí está, finalmente, toda su 
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tontería, que inclinará con su peso la balanza 
en favor suyo. , 

Verdaderamente, son una plaga social estos 
notables. Ingresad a una sociedad de socorros 
mútuos, i allí estarán ellos; siempre se les co- 
noce por su actitud; son ellos los que piden 
la palabra ¡empiezan diciendo que no van a 
hacer un discurso; sin embargo, hablan una ho- 
ra, llamándose luchadores, hombres conscien- 
tes i tratando siempre de aparecer como nota- 
bles. Recomiendan siempre a los jóvenes que 
se dejen guiar por ellos que tienen mas 'espe- 
riencia i son mas entendidos en achaques so- 
ciales. 

En fin, que son mucho estos notables; ellos 
representan sociedades en fiestas públicas, 
mandan cablegramas al estranjero, se aperso- 
nan a los ministros i cada vez que se les pre- 
senta la ocasión, tratan a los anarquistas de 
bandidos, canibales i otra porcion de cosas es- 
peluznantes. 

Ellos no son mui cuerdos; su eterno papel 
es servir de escalones para que sobre elos tre- 
pen al poder los traficantes políticos; ellos con- 
denan el anarquismo porque no lo compren- 
den nison capaces de comprenderlo..... i por- 
que son notables i es su deber combaiirlo, 
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Cada vez que los socialistas nos ocupamos 
de hacer el proceso histórico del militarismo 
i de poner al desnudo sus pésimos efeetos co- 
mo fuctor social, condenando como se merece 
esta institucion, que nu ha hecho otra cosa 
que sembrar de cadáveres i calamidades al 
mundo entero, se nos moteja con cuanto epí- 
teto hiriente se viene en mente a los señores 
patrioteros i aspirantes a zánganos con entor- 
chados, acusándosenos de falta de buen senti- 
do i razon para juzgar de este asunto. 

I basta que nosotros iviciemos esta cuestion 
para que no seamos creidos por muchos faná- 
ticos, que cierran sus oidos a piedra i lodo, 
como se dice, a cuantos razonamientos (que 
son muchos) esponemos. 

Pues para que esos tales vean que no so- 
mos nosotros únicamente los que constatamos 
los males que encierra en sí el ejército, vamos 
a trascribir -algunas de las palabras pronun- 
das en el Congreso de Educacion Social, que 
se efectuó en Paris no hace mucho, por un of- 
cial del ejército frances; juicio que, eomo se 
comprenderá, no puede abonar mayor im- 
parcialidad, i que fueron recibidas con la apro- 
bacion unánime del Congreso: 

al. —LA SUPRESION de los ejércitos es, sin 
duda, el ideal hácia el cual debe propender la 
humanidad; los tiempos actuales no lo permi. 
ten. (Si no lo permiten, digo yo, los tiempos 
que atravesamos, en que tan desarrollado está 
ya el espíritu de humanidad, especialmente en 
el pueblo que va a la guerra, ¿cuándo habrá 
llegado esa época? ¿Para las kalendas?) 

La sancion de la lei es el jendarme (¿sí, eh? 
ya lo sabíamos), la sancion del arbitraje, sobre 
todo en sus comienzos, es el ejército. 

Esto equivale a decir que las fuerzas mili- 
tales de una nacion son uno de los mejores 
argumentos de su diplomacia. 

to se dice para recordar que el ejército 
es una necesidad de los tiempos en que vivi- 
mos. Sin duda lo podemos lamentar, pero no 
es al ejército al que hemos de atribuir la cul- 
pa. La tiene el estado social, que lo hace ne- 
cesario. Para suprimir el efecto es necesario 
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suprimir la causa (¡eso se llama hablar!); esta 
será la obra de la educacion social. 

IL —S$i el ejército tiene que existir, es ne- 
cesario que sirva para su objeto; es preciso 
que sea fuerte. p 

Ahora bien, la oblimicion de que todos los 
franceses pasen por el cuartel durante cierto 
tiempo, sin contar con los gastos abrumadores 
del presupuesto, es una pérdida considerable 
para el pais. da 

La guerra, fin supremo i lejano del ejército, 
así lo deseamos, no debe, sin embargo, hacernos 
olvidar la batalla económica, esa que se libra 


El problema que se plantea es, pues, tener 
un ejército fuerte, con el mínimun de pérdida 
social para la nacion. 

Ya ha pasado el tiempo de las epopeyas. 

Tenemos en Francia un «ejército democrá- 
tico de defensa nacional»; un muestro pais exis- 
te un estado de alma nuevo, i a un estado de 
alma nuevo deben corresponder costumbres mi- 
litares nuevas. 

HI.—¿Cuál puede ser i cuál debe ser la ac- 
cion del oficial en nuestra poca (Creo yo, un 
poquillo mas radical que el orador, que la de 

a su Casa). 

El oficial debe ser un instructor; convenido; 

ro debe ser al mismo tiempo el «eduéador» 

borioso i paciente de los adolescentes que se 
lo confian, i todo su empeño consiste en hacer 
de ellvs <hombres)». 

Lazo de union entre la escuela i las clases de 
adultos, la educacion del cuartel debe concu- 
rrir a la formacion del hombre i del ciudada- 
no; así, el ejército necesario debe encontrar en sé 
mismo EL CORRECTIVO DEL DAÑO QUE 
HACE FATALMENTE (lo que no espoco de- 


.) 

El jóven soldado debe volver engrandecido 
a su hogar i no empequeñecido; los conoci- 
mientos útiles que haya adquirido junto con 
las cualidades worales (tanto como eso nó, se- 
fñior oficial!) que se hayan dezarrollado en él 
compensarán ampliamente el tiempo i la enerjía 
perdidos. N P 

Hai cosas que, en nuestros dias, un hombre ya 
no tiene el derecho de ignorar; las unas son de 
primera necesidad, i es necesario enseñárselas 
a todos; las otras son un medio de progreso 
de la nacion i de la humanidad;“es necesario 
esforzarse en inculcarlas en aquellos que es- 
tán dispuestos a recibirlas, i preparar a los 
que todavía no han llegado a ese grado de de- 
sarrollo. 
IV.—Es indudable que las ideas que pre: 
. ceden no tienen curso en todos los ambien- 

tes militares; hasta son todavía una escepcion; 

pero se las puede desarrollar i esponer a los 
camaradas mas jóvenes, porque muchos de 
ellos presienten que hai que hacer algo, i po- 
drian orientarse fácilmente hácia un ideal que 
debe formar la base del espíritu militar mo- 
derno. (Este «espíritu militar moderno» me 
huele a algo así como un ejército socialista, 
mas mi ménos que como un socialismo cris- 
tiano.)  ' 

Quizas haya militares que reprueben seme- 
jante lenguaje (¡vaya si lo reprobarán! sobre 
todo los soldadotés esos que a hecho de la 
Fraucia un feudo propio, inundando con ga- 
lones i sables todas las esferas sociales); otros 
hai que lo aceptarán enteramente, porque han 
comprendido que el hecho de- llevar el uni- 
forme no nos exime de nuestros deberes cí- 
vigós. El oficial no elude la responsabilidad 
social.» y 
El presidente de la sesion hizo luego esta 
declaracion: «Por mi parte debo declarar que, 


no obstante ser yo obrero, si oyera frecuente- 
mente bras como las que acaban de pro- 
nunciarse tendria la tentacion de reconciliar- 
me-con el ejército». 

Viene en ida una declaracion hecha 


por el mismo oficial, aprobada por el Congre- . 


so i pasada al Ministro de la Guerra para..... 
destinarla aso reservado, de toda seguridad. 

En fin, aunque ese desahogo del militarismo 
frances no es sino un movimiento mui lójico, 
i ladino, si se quiere, algo así como quien 
siente un gran peso en sus hombros i da una 
fuerte sacudida para desembarazarse de él, 
sin embargo, significa para los que espectan 
el desarrollo del drama que ajita les entrañas 
de la sociedad, un gran paso dado adelante 
qne quienes bregan a toda hora en pró de la 
felicidad humana, uno de cuyos obstáculos es 
el ejército. 

Palmariamente nos dan la rizon esos con- 
ceptos, que ojalá no los ahoguen quienes pue- 
den hacerlo, para que los sigan otros mas ca- 
tegóricos i ajustados al verdadero cariz del 
asunto que se inicia. 

I todavía hai que hacer notar que las pala- 
bras del « ficial frances han sido acojidas por 
una publicación militar de Santiago, La Se- 
mana Militar. , 

Algo empieza a demostrar el nuevo siglo, 

Que no es poco. ' 
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Arjentina.—En el mes de Agosto pasado 
se declaró en el puerto de Bahia Blanca una 
formidable huelga de mas de 2,000 trabaja: 


- dores del ferrocarril de Pringles. 


La compañia constructora de este ferroca- 
rril, como toda empresa industrial, esplotaba 
sin lástima a los trabajadores, hasta que éstos, 
comprendiendo su deber, lallamaron a cuenta. 

La huelga triunfó en todo lo que los traba. 

jadores -exijian, salvo lo de que la empresa 
pagara a los huelguistas los gastos que hicie- 
ron en los dias de paro. 
+ Los” obreros de Buenos Aires ayudaron a 
sús compañeros de Pringles, segun los princi- 
pios de lau solidaridad, celebrando mitins i 
evantando suscriciones a su fayor. 

Ojalá imui pronto los trabajadores tan es- 
plotados de Chile imiten a sus colegas de otras 
partes. 

Uno de los medios de esplotacion de que 
la compañía constructora se valia, era vender 
los alimentos a precio duplicado, a lo ménos, 
de lo'que podian costar. 

Suprimióse esta venta, i caso de que los 
trabajadores sigan comprando lo que para su 
alimentación necesiten, a la Compañía, ésta 
venderá a precio corriente. 

Este medio de esplotar al obrero es mui 
conocido en las minas, haciendas i algunos 
establecimientos chilenos retirados de las po: 
blaciones. 

—Las alpargateras de la capital arjentina 
triunfaron en la huelga que contra sus esplo- 
tadores sostenian. Los panaderos tambien ob- 
tuvieron triunfo completo, a los tres dias de 
suspender el trabajo, dando el mas bello 
ejemplo de cómo se deben hacer las huelgas, 

es usaron los modernos métodos de lucha: 
icotaje i sabotaje. 

En la vecina República el movimiento 
obrero se estiende de dia en dia, ¿cuándo lo 
imitarémos los obreros de Chile? 

—Los uinistas de la fábrica de cigarri- 
llos La: Pe ”. se hallan en huelga; el bur- 


, trabajadores por rejion. 


Aparece cuando puede 


gues no ha querido acceder a lo que se le 
pide, talvez con la esperanza de 2 los obre- * 
ros abandonen sus pretensiones. vista de 
ésto, la Sociedad de Obreros Mecánicos, acor- 
dó recomendar a sus miembros no fumaran 
los cigarrillos La Popular, i en jeneral tal re- 
comendacion se hizo a todos los obreros. No 
sabemos qué haya resultado, pero, segun los 
caracteres de la lucha. seguro ya habrán can- 
tado victoria los huelguistas. 

Inglaterra.—Se celebró en Lóndres, en Ju- 
lio pasado, un grau mitin con motivo de la 
llegada de 35 delegados franceses que fueron 
a devolver la visita que los obreros londonen- 
ses les hicieron el año pasado, por intermedio 
de sus delegados. oe 

Allí se protestó de la guerra, lo que no debe 
haber gustado a alguno de los diputados in» 
gleses que presidian la reunion. 

Se recomendó la huelga jeneral, haciéndose 
en este sentido gran propaganda. 

La contraternidad franco-inglesa se dejó 
epumerranjes probada una vez mas, a pesar de 

prensa patriotera queno pierde oportunidad . 
en atibar rencores entre los obreros de ámbas 
naciones, en nombre del sentimiento patrióti- 
co. Por fortuna ya el obrero se hs formado 
conciencia de lo que es la patria. 

Francia.—La Federacion de Mineros de 
Francia ha acordado declarar la huelga jene- 
ral para el 11 de Noviembre próximo. caso de 
que no se acceda por el gobierno ii lás con- 
pañías mineras a las tres propuestas siguien- 
tes: 


1.9 Jornada de trabajo de 8 horas, com- 
prendiendo la ascension i descension a los 


8; 

2.7 Pension de 2 francos diarios, despues de 
25 años de servicios, sin condicion de edad 
proporcional, en caso de invalidez para el 
trabajo; 

3.2 Establecimiento de un mínimun de sa- 
lario, en relucion con lus necesidades de los 

Con este motivo ha dirijido una proclama 
a los mineros franceses, la que sentimos no 
dar aquí por falta de espacio. 5 

-—En Montceau-les-Mines, un grupo de 
soldados de la reserva al volver de unas ma: 
niobras empezaron a cantar La I»ternacional 
i otras canciones revolucionarias. Los jendar- . 
mes trataron de hacerlos callar, pero fueron 
rechazados a punta de bayoneta por los reser- 
vistas, que daban gritos de vivas a la anarquía 
ia la revolucion social. | 

Despues celebraron un mitin en el que 
adoptaron una resolucion a favor de la Revo- 
lucion Social. e 

No es la primera vez que los soldados 
franceses demuestran sus simpatías por nues- 
tra causa. Recuérdese cuando sé negaron a 
hacer fuego sobre los obreros en huelga de las 
fábricas del Creuzot. 

Pobre de la burguesía si- esto sigue; i que 
seguirá. no hai duda. : P 

La propaganda antimilitarista que nuestros 
compañeros hacen en Francia con tanto ardor, 
ya empieza a demostrarse. 
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